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			TEATRUS II

			Fernando Zabala

			
			

			EL AUTOR

			Fernando Zabala es docente y dramaturgo. Cursó la Licenciatura en Teatro en la Universidad Nacional de Córdoba y es egresado como actor de la Escuela de Teatro de Manuel González Gil. Realizó seminarios de dramaturgia con Mauricio Kartun y Ricardo Halac, entre otros. Tiene más de diez obras estrenadas en diferentes provincias argentinas y el exterior. Es fundador del grupo de teatro independiente Teatro Teatro de la ciudad de Córdoba. Editó tres libros con Editorial Dunken y dos con Tinta Libre Ediciones. Los cinco tomos fueron presentados en la Feria Internacional del Libro de la Ciudad de Buenos Aires, como así también en la Feria del Libro de la ciudad de Córdoba. Su primer libro, Teatro Escogido, comprende obras como “A Contrasangre”, “Resonadores Invisibles”, “La Cosecha del Frío”, “La Estación del Pecado” y “Peronautas”. En su segundo libro, Teatro Escogido II, figuran obras como “La Comedia del Hambre”, “Viento y Tierra”, “La Fila de los Imposibles”, “Un Hombre Gris” y “Submarino”. Su tercer libro, Teatro Escogido III, incluye piezas como “La 84”, “Gil Trabajador”, “Sabalero” y “Sagrada Familia”. Su cuarto libro, Teatrus, se compone de obras como “Como un aire de ilusión”, “Vocacional Sampacho” y “Se despide el campeón”, mientras que su quinto libro, Microteatro,  abarca obras como “Ventana”, “Ping Pong”, “Última Prueba”, “En el lugar de siempre”, “Sonata de medio cuerpo”, “Reconciliación”, “Resplandor”, “Sísifo y después” y “Los otros”. El libro tiene cuatro obras publicadas que han sido traducidas y estrenadas al griego, y fue reseñado por la investigadora teatral María Fernanda Cuervo. También fueron seleccionadas y editadas cuatro obras de su autoría por la editorial Agora127 de Guadalajara, México. Las obras elegidas por dicha editorial fueron “Hay que dejarlo jugar”, “Se despide el campeón”, “Silogringo” y “La Voz del Comandante”. Sus dos obras más recientes, “Ventana” y “En el lugar de siempre”, fueron publicadas por la editorial Iaspis en una antología teatral iberoamericana llamada El Teatro de Cuarentena.

			Diferentes obras teatrales de su dramaturgia y dirección fueron estrenadas en el país y el exterior. Algunas de esas obras son: “La impotencia de un Poeta”, “Los Momentos de la vida”, “Madison”, “Mundo”, “La Cruz”, “Adán”, “La Fila de los Imposibles”, “A contrasangre”, “Ellas y las Lobas”, “Viento y Tierra”, “Submarino”, “Sabalero”, “Tanque Olímpico”, “Hay que dejarlo jugar” —obra de su autoría nominada como revelación masculina en el Premio Provincial de Teatro 2015-2016—, “La 84” —unipersonal de su autoría estrenado en 2017 por el grupo Arteatro de la ciudad de Tandil, provincia de Buenos Aires—, “Villa Urquiza Vocacional” —adaptación de su obra teatral “Vocacional Sampacho”, estrenada en 2018 por el grupo Claques de la ciudad de San Martín, provincia de Buenos Aires—, “Se despide el campeón” —monólogo de su autoría que estrenó en 2016 y con el que inició una gira provincial y nacional durante el 2017 y 2018—, “Silogringo” —obra de su autoría estrenada por el propio autor en el 2016 y con la que participó en los festejos de los 90 años del Teatro Real  durante el 2017; luego realizó funciones en el 2019, cumpliendo así su tercer año de temporada consecutiva en distintas salas de teatro de la ciudad y la provincia—, “La Voz del Comandante” —obra de su autoría estrenada en 2018 que fue distinguida por la Academia Latinoamericana de Literatura Moderna y la Academia Argentina de Literatura—, “Lap-so” —microrrelato fílmico de su autoría entrenado en 2020 cuyo guion fue seleccionado y quedó como finalista entre 1300 obras en el concurso literario de Editorial Inspirarte—, “Dispositivo B” —espectáculo de su autoría estrenado en 2021 que se compone de tres obras de microteatro—, “Parietal” —espectáculo estrenado en 2022 que está conformado también por tres piezas de pequeño formato—, “Vocacional Sampacho” —obra de su autoría estrenada en Mar del Plata en 2022 por el grupo de teatro Alto Impacto y en 2023, en CABA, por el grupo NTN y por el grupo de teatro Fray Mocho— “Como un aire de ilusión” —obra de su autoría estrenada en 2018 en Castex, provincia de La Pampa, por el grupo de teatro EsLoQueHay y luego, en 2023, estrenada en Guatrache por el grupo de teatro Entre Telones. “Ignífugo” es su último unipersonal estrenado en 2023, y su texto se halla publicado en el presente tomo junto a “La Voz del Comandante” y “Silogringo”.

			En el 2009 fue ganador en el IV Encuentro de Teatro y Humor Breve del Teatro Fray Mocho, de la Ciudad Buenos Aires, con la obra teatral de su autoría “Submarino”. En el 2010 participó en el Festival Latinoamericano de Clase Obrera (FELCO) con el unipersonal de su autoría “La 84”, con el que realizó después una gira nacional hasta el 2012. En el 2020 su obra “La Voz del Comandante” participó en el Primer Festival de Arte y Cultura Hum-Came en San Antonio La Isla, México,  y también en la III edición del Festival Internacional de Teatro Olmedo Vive en Mercedes, provincia de Buenos Aires. En ese mismo año, la obra fue seleccionada para participar en la XIX Muestra Internacional de Teatro, Artes Escénicas y Literarias en el estado de Veracruz, México. El espectáculo de su autoría, “Dispositivo B”, participó en el 2021 de la IV edición del Festival Internacional de Teatro Olmedo Vive en Mercedes, provincia de Buenos Aires, como así también en la XIII edición del Festival 100 Horas de Teatro de la ciudad de Córdoba. En el 2022 su unipersonal “Se despide el campeón” fue estrenado por Nicolás Portilla Ortega en Bogotá, Colombia, y posteriormente en Montevideo, Uruguay, por el reconocido director Alfredo Goldstein; donde el actor Sergio Pereira logró la nominación a mejor actor en unipersonal en los premios Florencio 2022. Luego, en 2023, el unipersonal participó de la X edición del Festival de Teatro Montevideo de las Artes. En ese mismo año, “Se despide el campeón” fue estrenado por el propio autor en el Primer Festival de Teatro Argentino en Atenas, Grecia. En dicho festival, cuatro obras de su autoría fueron estrenadas en griego por el teórico y director teatral Styl Rodarelis: “Última prueba”, “Sísifo y después”, “Ventana” y “En el lugar de siempre”. 

			Ha sido columnista de la revista especializada Crítica Teatral de CABA y de la revista La Vorágine de la ciudad de Mendoza. También fue columnista en el programa radial Luz de Sala de la ciudad de Córdoba. Fue colaborador en la revista Clon, perteneciente a la Universidad Metropolitana de Xochimilco, en México, y recientemente se ha incorporado como columnista en la revista Cátedra Libre de la ciudad de Lima, Perú. Actualmente se encuentra dictando talleres y seminarios de dramaturgia por distintas salas de teatro independientes de la provincia, el país y el extranjero.

		

	
		
			 IGNÍFUGO

			 IGNÍFUGO

			Unipersonal de un solo acto y una sola escena

			Intérpretes:

			JUAN / EL OTRO: Fernando Zabala

			ASISTENCIA DE DIRECCIÓN: Charly Juárez

			ASISTENCIA TÉCNICA: Ana Crespin y Mariano Herrera

			EFECTOS ESPECIALES: Susana Martinez 

			REALIZACIÓN ESCENOGRÁFICA: Lu Martinez

			VESTUARIO: Norma Pognante

			FOTOGRAFÍA: Marcos Baigorri

			DRAMATURGIA Y DIRECCIÓN: Fernando Zabala

			Tanto JUAN como EL OTRO estarán descalzos y con ropaje de bomberos.

			Estrenada el 3 de septiembre de 2023 en AlmaZenna Teatro. Córdoba, Argentina.

			
			

			(Imagino que la cabeza de JUAN es un teatro despojado y de poca luz. Hay una suerte de santuario en el centro del escenario. Unas ramas con rosas enroscadas como víboras y algunos claveles del aire pegados por las varillas. Alrededor del santuario, hay velas encendidas que apenas titilan en esa brumosa oscuridad. Se podría pensar que dicho santuario es un montón de palitos entreverados para prender alguna fogarata pasajera. En la punta del ramerío, se puede apreciar un casco encastrado y una antiparra forestal. En el piso, podremos observar una chaqueta antiflama de trabajo. La prenda estará atada a una percha y esta se encontrará sujeta a una soga que pasa por una rondana en el barral superior. De un momento a otro, escucharemos que la melodía “A Spire”, de Julia Kent, comenzará a sonar gradualmente en los alrededores de aquel viejo teatro. Podremos ver al OTRO salir de entre las sombras con un matafuego y pararse como un muerto frente al santuario. Posteriormente, veremos que apoya el matafuego en el piso y vuelve a la mansa negritud perdiéndose entre tinieblas. Luego se encenderá una melancólica luz azul cenital, la que tal vez recuerde lo que puede ser una noche cualquiera en un lugar cualquiera. Allí podremos ver al OTRO parado al lado de una enorme escalera tijera y con un handy que manipulará durante toda la pieza. De aquí en adelante, pondremos piloto automático y dejaremos que hablen las voces en la oscuridad)

			EL OTRO: (Sacude la escalera bruscamente, luego) Hola, Juan… No, no… Tranquilo… Tranquilo… Soy yo, el de siempre… Juan… (Queda pensativo un tiempo y luego mira hacia el cielo) Linda noche, ¿no? Aunque… pareciera que vamos a tener  ALGO… de agua… (Mira hacia los alrededores, luego) Por ahí, quién te dice… ayuda a calmar tanto fuego… tanta llamarada loca… ¿no? ¿Vos qué opinás… Juan…? Vos… que sos el experto de la templanza dominguera… del aguante, del incendio entreverado… a contrafuego… ¿Nunca te lo preguntaste…? (Piensa, luego) Estar… en el lugar indicado, en el momento oportuno de la canción… (Piensa, luego) ¿Cuántas noches… podrías… haber pensado… en algo así…?  Si hasta pareciera a propósito, ¿no? Más justo no podía ser… Mirá las vueltas… de la birra, che… Mirá dónde te vengo a encontrar… con las manos en la brasa… En la puntita de aquel hueso… (Mira hacia el piso como si allí encontrara la manguera de JUAN) con esa manguerita pilili… de bomberito crédulo… (Vuelve a mirar hacia los alrededores), de bomberito de pueblo… (Imita grotescamente una sirena de bomberos) Señorito del autobomba inglés… ignífugo… por donde se lo vea… (Queda mirando un tiempo a los alrededores, luego pregunta:) ¿Qué incendio vas a apagar HOY… Juan? Me imagino que ya te diste por aludido… ¿O seguís siendo el mismo bomberito… que se hace el fantoche distraído? Vaya fogarata si las hay… (Queda pensativo un tiempo, luego) ¿Te alcanzaría tanta agua…? ¿Vos creés? Tal vez… medio San Roque… una Ansenuza entera… ¿Quién sabe…? ¿Cuántos embalses… creés vos… que vas a necesitar? ¿No notás… ese humo espeso… agrio… que te rodea, que te envuelve… que se hace carne en vos, que te sale hasta por los poros… más recónditos de tu bendito ser…? (Mira hacia la nada, luego semisonriente) Si hasta parecés un dragón… Juan…  (Ríe irónico, luego) Las llamas que te llaman, Juan… (Deja de reír y queda mirando a los alrededores, luego) La oscura  llamarada… del más allá… (Saca una cadenita de oro de su bolsillo y la sostiene en alto) o del más acá… ¿Quién sabe…? (Queda pensativo un tiempo, luego) ¿Sentís tu corazón…? Sí, es ese, Juan… Es ese… Es ese… que apenas titila… que apenas se mueve… roto… descascarado… vencido… podrido al fin…, Juan…, como tu vida… (Queda pensativo un tiempo otra vez, luego) ¿Qué se siente… apagar… tanto fuego…? TU… propio fuego… Estar tan cerca… y a su vez tan lejos… Estar tan vivo… (Cuelga la cadenita en una rama del santuario y allí se queda observándola un tiempo. Luego) y a la vez tan muerto… (Levanta su cabeza gradualmente, luego) Oler su olor, su enquistado… olor… (Se da vuelta lentamente y mira hacia un costado como si allí se gestara el incendio) Ver su ropa, sus zapatos… sus vestidos, machucarse, quemarse entre tanta llamarada tonta… (Ahora vuelve su mirada hacia la nada) entre tanto fueguito desquiciado… (Piensa un tiempo, luego) Sentir… las llamas sobre su puerta, sentir… ese fuego que te invade… que se te mete adentro, que no te deja respirar… (Queda pensativo un tiempo, luego) ¿Sentís ese olor? ¿Lo sentís? ¿Sentís… las llamas sobre su puerta, sentís… ese fuego intenso que te sobrepasa… que te rodea, que te arrasa… que te pasa por encima… Juan? (Casi en sordina) ¿Acaso no querías esto…? (Queda esperando una respuesta, luego) Desde aquella noche… (Se interrumpe, luego) interminable… (Remarca) inapagable… ¿No querías esto…? Desde aquella… (Se interrumpe nuevamente. Luego) estancada noche que se ve… que ya olvidaste… o que no te animás… a recordar, a remover… Tanta ceniza hirviendo adentro tuyo… (Piensa un tiempo, luego) ¿No lo hubieras deseado? ¿Eh? ¿No lo hubieras… (Piensa, luego) añorado…  SOÑADO… desde el fondo más profundo… (En un hilo de voz) de tu ser? ¿Qué pasó? (EL OTRO mira hacia los alrededores como esperando una respuesta, luego) ¿Qué pasó…? ¿No vas a contestar? ¿El fuego te comió la lengua…, Juan? ¿O sos el humo perdido… ido… que escapa por alguna ventana…? para perderse en medio de la bruma, seguramente… para perderse… (Se corta abruptamente, piensa un tiempo, luego) en medio de la nada…?(Queda pensativo unos segundos otra vez, luego) Ella te quería, Juan, vos sabés… que te quería… Pero vos… ¿Vos qué hiciste…, Juan? ¿A qué jugaste, Juan? ¿Eh? (Piensa, luego) A ver, contame… ¿Cómo fueron esas noches… tan ardientes…? ¿Cómo fueron esas noches… (Piensa, luego) tan insaciablemente ardientes…? (Se dirige hasta el santuario y allí toma un clavel del aire) ¿Cómo se quemaron esos pastizales…? (Aprieta el clavel del aire deshaciéndolo sobre el casco en forma circular. Luego) Esos yuyitos secos y podridos… (Ahora mira hacia la nada), esos yuyos de mierda, Juan… ¿No pensaste… en lo que era capaz de hacer? ¿Nunca pensaste en eso? ¿Nunca se te cruzó por la cabeza, por el casco… (Tentado), por la manguera, Juan? (Espera brevemente una respuesta, luego) ¿No? (Se dirige hacia la escalera tijera y allí se coloca por debajo. Sobre su cabeza se enciende una roja luz cenital. Luego cuelga los brazos por los escalones como si fuera un Cristo) Y, sin embargo, estás acá… Atado de pies… y manos… como un corderito desvencijado, sumiso, bobo… Apagando su fuego… como si fuera propio… como si te bañaras en vómito… SU… pálido vómito… ese que te inunda día y noche… cuando no podés pegar un ojo… buscando eso… que no encontrás… Ese que te ahoga, que se te queda pegado… y que te  deja boca abajo, sin más otra cosa… que agachar el casco… (Sale de la escalera lentamente y vuelve a los alrededores) Y vos… (Piensa, luego) Vos… le tirás agüita como un bomberito snob, como un boy scout… Como un bomberito del linaje slime… (Por lo bajo) de manguerita corta… (Queda pensativo un tiempo, luego) ¿Qué se siente… apagar el fuego… de tu ex…,  Juan? ¿Qué se siente… apagar el fuego… de una puta…, Juan…? ¿Acaso esto ya no es una oportunidad…? Digo… ¿el momento propicio… para acabar con todo esto que te carcome día y noche… que te consume… y que te quiebra por dentro…, Juan? De cobrarte una a una… todas, absolutamente todas… las que te hizo, Juan… De poder hacer justicia, un cachito… así… de justicia, de justicia divina… de justicia equiparadora, de justicia real, Juan, ante tanta miserabilidad, ante tanta mierda escupida sobre tu cabeza, sobre tu lomo, Juan… (Mira a los alrededores un tiempo, luego) Una vida, Juan, una vida… ¿Qué puede valer… una vida…? TU… vida, Juan…, tu vida… Esa en la que se cagó tantas veces y se volvería a cagar una y otra vez si pudiera, como ninguna, Juan, como ninguna… ¿O ya te olvidaste? (Piensa un tiempo, luego) ¿Cuántas veces te dijo ella… que no volvería con él, ¿eh?… Que no volvería a coger con él, y sin embargo… se cogió a Pedro, Juan… Sí, a Pedro, a Pedro… Ese que iba a tu casa, ese que te abrazaba cada vez que le abrías la puerta… que franeleaba hasta la melena de tus perros… Ese que chupaba de tu cerveza… y decía que era tu mejor amigo, que era tu guardaespaldas, que te cubriría en todo… (Irá in crescendo hasta terminar enérgico) Que te admiraba en todo lo que hacías, que eras su bombero preferido, que… de haber nacido de nuevo,  hubiera querido ser un bombero como vos, ser un héroe de esta bendita patria naranja que vos tanto defendés, ese la culió, Juan, ese se la culió de parado, se la culió en cuatro patas, fue la mejor cogida del siglo, Juan… 

			JUAN: (Lo corta de un grito) No fue así…  

			EL OTRO: ¿A no? ¿Fue lo que te dijo…? ¿Ella te dijo eso, Juan? (Mira hacia los alrededores un tiempo, luego irónico) Juan, Juan, Juan… Cogieron, Juan, co-gie-ron… ¿De en serio creés que nunca cogieron? (Piensa, luego) ¿Cuántas veces creés que la pasó a buscar por la escuela? Con su consentimiento, con su puto consentimiento, Juan, sí… (Burlonamente y tomándose las tetas) Acoso laborallllllll, hostigamiento, señores, acoso laboralll… (Vuelve a su tono natural) te decía ella… Eso te decía, Juan… Eso te decía… (Piensa, luego) ¿Cuántas veces creés… que lo hicieron en tu propia casa… (Irá in crescendo hasta terminar enérgico) delante de tus propias narices, en tu propio almohadón de plumas mientras vos estabas bañado en bosta hasta acá en ese caquero frigorífico de mierda, cuántas veces creés que se la chupaba, Juan? 

			JUAN: (De un grito lo vuelve a cortar) Basta…

			EL OTRO: (Levanta los brazos y se encamina hacia foro, allí queda un tiempo de espaldas a platea. Luego se da vuelta y allí recién pregunta:) ¿Nunca te lo preguntaste…? ¿De en serio que nunca te lo preguntaste, Juan? (Queda pensativo un tiempo otra vez, luego) A ver, decime… ¿por qué nunca lo denunció…? Si tan… acosada se sentía, ¿por qué nunca lo denunció…? 

			JUAN: (Agacha la cabeza, luego de un tiempo) Porque no quería perder el trabajo… Tenía miedo… Era lógico… ¿no?

			
			

			EL OTRO: (Casi en sordina) ¿Miedo…? (Queda pensativo, luego en el mismo tono anterior) ¿Miedo…? Miedo es calentura, Juan… Miedo es calentura, no lo supiste leer… Miedo es ca-len-tura… A ver… el hecho de que no los hayas encontrado… no significa de no se hayan encamado… Escuchame, andaban todo el día juntos, Juan… como calzón y culo…Se veían a toda hora, a la mañana, a la tarde, a la noche, se veían en todos lados, se veían… Se veían hasta en la sopa… 

			JUAN: (Lo corta enérgicamente) Eran compañeros de trabajo… 

			EL OTRO: ¿Compañeros? (Ahora en un tono agudo) ¿Compañeros…? (Ríe irónico, luego burlonamente levanta los dedos en V) Compañeras y compañeros, señores, compañeras, compañeros, ¿eh?… ¿Qué tal?… (Vuelve a su tono natural) Bueno, hubieran fundado una unidad básica también, ¿no? (Se queda mirando serio hacia los alrededores, luego) Compañeros son los huevos y viven pegados, Juan, no jodamos… (Queda pensativo un tiempo y ahora busca a JUAN en las alturas) Mirate la cara, Juan…, mirate los ojos… hay dolor ahí… hay ren-cor… auténtico rencor y del peor… Sos un incendio con patas, Juan…, un auténtico incendio inapagable… (Irá in crescendo hasta terminar enérgico) Un incendio que no tiene fin, Juan, un incendio que quedó entre tus ojos desde aquella noche clavado como una estaca, Juan, sí… Desde aquella noche que te tiró el muerto sobre la cabeza, que te bañó… en mierda, Juan, en mierda… ¿O ya te olvidaste? (Busca a JUAN en el aire como si se hubiera disuelto) ¿Eh, Juan…? (Corre a buscarlo hasta el otro rincón y pega un grito más enérgico:) ¿Eh, Juan? (Guarda el handy en el bolsillo y se dirige hacia la chaqueta que se halla en el piso, allí toma la cuerda y comienza a izar la prenda hasta dejarla  apenas levantada. Finalmente sostiene la soga con el matafuego y grita enérgico hacia los alrededores) Aunque no lo quieras escuchar… te lo voy a recordar igual… (Se queda pensativo mirando hacia los alrededores otra vez, luego de su bolsillo saca un pañuelo rojo y lo levanta lentamente) La habías conocido… a tres días… de separarte de Eliana… (Huele el pañuelo un tiempo, luego lo cuelga sobre el santuario y queda pensativo un tiempo nuevamente) Sandra, Sandrita, Juan… ¿Qué te dice ese nombre? ¿Eh, Juan? ¿Qué te dice SU… nombre…? ¿Sabés qué significa…? (Se dirige hasta donde está la chaqueta colgada y se para justo detrás de la prenda. De allí habla como si murmurara en el oído de JUAN) ¿Sabés qué significa su nombre, Juan…? Protectora… sí… protectora… Sandrita era protectora, era TU… protectora… Era la única que se podía calentar un cachito así… (Se separa de la chaqueta y ahora se dirige hasta la escalera tijera, allí se coloca debajo y se enciende un cenital rojo que tiñe su figura) por tu vida mediocre, Juan, era la única que podía entenderte, la que te escuchó y te escuchaba cuando vos… eras una bolsa de caca, Juan… (Mira un tiempo en los alrededores, luego) Hacé memoria, Juan…, hacé memoria… Fue la que te levantó sin dudarlo… sin haberte conocido siquiera… después de tu separación con Eliana… Sí, ella, Juan, ella… Ella… (Vuelve a caminar por los alrededores) que te amó hasta el cansancio… que te quiso hasta la médula… que te salvó del incendio MÁS jodido que tuviste en toda tu puta vida, Juan…, de TU… propio… incendio… (Queda pensativo un tiempo, luego) Cuando vos estabas perdido y roto… cuando te alcanzaron las llamas hasta el cogote y nadie hizo nada, absolutamente nada… para sacarte del fuego… (Queda pensativo un tiempo y divisa una rosa que se halla en  la butaca de la primera fila. Se dirige hacia platea, mira hacia los alrededores, toma la rosa con desconfianza y vuelve a mirar a los alrededores otra vez. Luego se da vuelta, olfatea la rosa un tiempo y se sienta lentamente en la butaca. Una blanca luz cenital se encenderá sobre su espalda. Desde allí, hablará hacia los espectadores como si JUAN estuviera mezclado entre el público) Cuando ya no tenías… más a nadie, Juan… Pensá… ¿quién apareció ahí, Juan? Hacé memoria, Juan… ¿Quién apareció… como un ángel vigía… en medio de las llamas, Juan…? Sí, ella, Juan, ella… Ella… (Se levanta de la butaca y vuelve a quedar frente a platea) Lo sabés… Lo sabés… (Se queda mirando los alrededores un tiempo, luego) Lo veo en tus ojos… todavía titilan, brillan, Juan… Todavía estás enamorado… ardiente… y desesperadamente… enamorado, Juan… (Se queda mirando pensativo hacia el frente, luego) Mirate la cara, Juan… Miratela ahí en ese charco, Juan… Nunca te la pudiste sacar de la cabeza, Juan, nunca… No hay noche que no la veas en el reflejo de aquella puta ventana… Noches enteras, Juan, noches enteras… comiéndote las ilusiones como papel picado, comiéndote los mocos… sintiendo… ese olor a ella por todas partes, ese olor que te invade y que se te pega acá, hasta por los poros, sintiendo ese mismo olor, Juan… (Termina enérgico, luego en su tono natural), que te dejó en tu vida… y que se deshace… en el aire… como te deshacés vos…, Juan… (Queda pensativo un tiempo, luego) Sandra… hubiera dado su vida… por estar con vos, hubiera dado todo… todo… Ella estaba dispuesta a dejarlo todo por vos, Juan… Pero vos… Vos… le abriste la puerta al monstruo, se la dejaste abierta de par en par… y el monstruo salió… y devoró, Juan… Dejaste que te hicieran  mierda las esperanzas, Juan… El futuro, Juan, el futuro… Eliana hizo lo que quiso, toda su vida hizo lo que quiso con vos, y vos… fuiste su bocado preferido… te dejaste hacer por ella, dejaste que te masticara la vida… Y nadie se enteró… de ese dolor… de TU… dolor, nadie… nadie, Juan… Nadie derramó una sola lágrima por vos, Juan…, te bebiste ese dolor… a tragos… durante noches enteras… y quedó… atrapado ahí… entre tus huesos…, Juan… (Queda mirando a los alrededores y luego se da vuelta con lentitud. Allí observa el santuario unos segundos, hasta que finalmente clava la rosa en el ramerío. Luego se va hasta un rincón oscuro, mete la mano en su bolsillo y extrae un escarpín que quedará observando un largo tiempo) Podrías haber tenido una familia, Juan…, una… (Piensa, luego) hermosa familia… Esos hijos, Juan…, sí…, esos que vos ves todos los días pasar cuando vas al cuartel que no son los tuyos… (Queda pensativo otra vez, luego) podrían… (Mira el escarpín un tiempo, luego mira hacia el frente y finalmente en un hilo de voz:) haber sido propios… Sandra te amaba… Todo… lo hizo… por amor, Juan, todo, absolutamente todo… Ella hubiera dado… lo que sea, Juan, lo que sea… por tener un hijo con vos… Lo deseaba con el alma… lo deseaba como nunca antes… lo deseó en su vida… Y lo quería buscar con vos, Juan, lo quería buscar con vos… Te lo dijo muchas veces, quiero tener un hijo con vos, Juan… (En un hilo de voz) Tenía las mismas ganas que vos, el mismo deseo irrefrenable de tener una familia, de tener lo que siempre se te negó, Juan… Porque te lo negaron, Juan, te lo… negaron… Te negaron el derecho de criar, de disfrutar, de abrazar… un hijo… de verlo crecer… de amarlo y venerarlo… hasta envejecer, y los dos, Juan… creeme que los dos… estuvieron… ahí,  Juan…, ahí… porque había amor de verdad, creeme, había amor de verdad, como nunca lo habías tenido antes, como nunca te lo habían dado, como nunca… (Termina enérgico en la última frase y queda pensativo un tiempo. Luego) lo hubieras tenido… (Permanece pensativo un tiempo otra vez, luego se da vuelta y queda parado accidentalmente frente al santuario. Unos segundos después toma el escarpín y lo arroja al ramerío. Después camina perdidamente en los alrededores hasta que mira la chaqueta colgada en la rondana. Ahí mismo guarda el handy en su bolsillo y se dirige hasta donde está la prenda. Comienza a izar el saco hasta dejarlo un poco más alto de lo que ya estaba y vuelve a sostener la soga con el matafuego. Seguidamente mira hacia el frente, saca el handy otra vez de su bolsillo y después de un tiempo, en un hilo de voz:) Pero no pudiste…, no…, con el monstruo no pudiste… Fue más fuerte que vos… Siempre fue más fuerte que vos… Y otra vez… te volvió a doblegar… como siempre te doblegó, Juan, como siempre te doblegó… Y permitiste… que te rompan en mil pedazos la vida, Juan…, y dejaste que la rompan a ella… (En un hilo de voz) que es peor…, Juan…  

			JUAN: (Luego de un tiempo, casi un murmullo) No fue mi culpa… 

			EL OTRO: (Mira extrañado hacia los alrededores y sube el handy lentamente, luego) ¿Qué? (Queda mirando los alrededores nuevamente, luego) ¿No fue tu culpa…? Dijiste… ¿que no fue tu culpa…? (Ríe irónico, luego) ¿De verdad me estás diciendo? ¿No fue tu culpa…? (Baja el handy un segundo, luego vuelve a hablar por el aparato) Qué rápido que la gente se olvida de todo, Juan, qué rápido… ¿Ya te olvidaste de ese domingo, Juan? ¿De en serio que ya te olvidaste? ¿Te olvidaste de ese llamado? ¿Eh, Juan? ¿Qué hiciste para  impedirlo…? A ver…, recordame… ¿qué hiciste… para detenerla…? (Enérgico y rápidamente) Hacé memoria, hacé memoria, Juan…, hacé memoria… Okey… (Asiente con la cabeza, luego en la quietud) No hiciste nada…  No hiciste… nada… ¿Querés que te diga qué hiciste…? Porque hiciste algo, algo hiciste, Juan… (Mira a los alrededores un tiempo otra vez, luego muy tranquilo) Muy bien, yo te lo voy a recordar… (Se dirige hasta la escalera tijera y la empuja hacia donde está el santuario, de tal modo que la escalera quedará por encima del tótem. Luego va hasta un costado del espacio y allí toma un gancho cromado de carnicero. Seguidamente se dirige hasta la escalera y se para justo detrás del triángulo. Allí levanta el gancho con lentitud y una luz roja de contra iluminará su figura. Al finalizar el parlamento, EL OTRO colgará el gancho por uno de los escalones y allí comenzará la lenta transición para volverse JUAN otra vez) Te quedaste… a la vera del camino… y dejaste que todo se prenda fuego a tu alrededor, Juan, todo, absolutamente todo… 
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Juan habla consigo mismo, es un debate interno en donde se cuestiona sus
decisiones, los errores cometidos, la falta de optimismo, el amor y el desamor.
El unipersonal de Fernando Zabala, es muy sensitivo y directo, en donde se
mezcla el dolor, la bronca y la impotencia con frases cortas y punzantes, con
emociones que nos penetran y con pensamientos agudos que nos exigen pres-
tar mucha atencion. Esta es una gran obra de exploracién del ser humano en
momentos de crisis.

LA VOZ DEL COMANDANTE

La voz del comandante es una excelente muestra de que el teatro en Cérdoba
puede resultar un gran disparador a la hora de pensar la politica. Fernando
Zabala crea, imagina y dispara unas cuantas ideas que atraviesan la realidad
rozandola, interviniéndola. Tanto el personaje principal como los secundarios
redundan en mensajes con profundo significado.

Noemi Falco “Revista Matices” domingo 21 de octubre de 2018. Cordoba.

SILOGRINGO

El humor y su mirada esquinada en torno al eterno disconformismo del hombre
de campo, una sefal de identidad con la que por estas tierras quien mas quien
menos se ha cruzado, definen la perspectiva desde la que parte el texto de
Silogringo, para abismarse después hacia la tragedia. Ese hombre es la recons-
truccion perfecta de la mentalidad materialista al sumun, que fragmenta prime-
roy borra después cualquier conciencia de lo comun, de lo publico, de lo que es
de todos, para confinar al individuo en el estadio de la alocada y desbocada
defensa de sus posesiones.
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